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CONSIDERACIONES NECESARIAS 


Se ha visto ya que, con el Capital, con los 
gobiernos, con la burguesía toda, no se jue- 
ga, como vulgarmente se dice; se ha visto 
que no es posible, cuando se trata de resol- 
. ver un problema serio cual lo es todo con- 
flicto social surgido entre la masa producto- 
ra y las minorias de parásitos explotadores; 
se ha visto que no es posible, sin obtener -re- 
sultados negativos cuando no malos resulta- 
dos—andarse por las ramas y reducir la ac- 
ción batalladora á simples gimnasias revolu- 
cionarias, máxime si ejecutadas en un cam- 
po legislativo desde el cual, por parte del 
obrero, se hace toda clase de concesiones, se 
acuerda plazos al enemigo y se le otorgan de- 
rechos y treguas para reflexionar y para que, 
de reflexión en reflexión, vaya preparándose 
de manera tal que se asegure un éxito sobre 
ellos por un medio ó por otro. Se ha visto 
que ese es un fatal sistema, una funesta tác- 
ti 


ca. 
Se vé pues, entonces, que lo que ha ue 
hacer es, pura y sencillamente, revolución, 
sin gimnasias de ninguna especie. 

Y no se nos diga que el elemento obrero 
no está todavia preparado para una revolu- 
ción en toda forma; que la revolución, por 
ser un ejercicio de equilibrio, necesita cierta 
aptitud, para pronunciarla, por parte de los 
que en ella tomen parte; no se nos diga-eso, 
porque podemos objetar inmediatamente que 
el obrero cuando lucha, es porque tuvo mo- 
tivos poa ello y que, por lo tanto, esos mo- 
tivos le infiltran la suficiente dósis de valor 
y de actividad acometedora, suficiente para 
vendar pronto á cualquier ataque que le lle- 
be á el y á los de su clase, á derribar lo que 
de nocivo y causual huya habido ó haya, 
para acarrearles miserias y desdichas, de las 
cuales están hartos y de las cuales, es su 
mas ardiente deseo verse libres: Hay una re- 
beldía innata en el obrero—como en todo sér 
viviente—que aumenta y se desarrolla á me- 
dida que va sufriendo explotaciones, vejáme- 
nes y toda clase de injusticias. 

No es. por esto, una táctica disciplinaria lo 

ue hay que aconsejar y recomendar á los 
obreros, no son ejercicios gimnásticos ó acro- 
báticos lo que debe enseñárseles, no es que 
se asocien cuarteleramente que lo leal dicte 
imbuirles y prefijarles en el cerebro—pues 
que con tales disposiciones reglamentarias, se 
ahoga aquella rebeldía de espíritu de que ha- 
blábamos,—es, sencillamente demostrarles, 
la palabra, el libro, el folleto y el periódico, 
que esta sociedad presente, que les hace víc- 
timas propiciatorias de todo en todas las cir- 
cunstancias, es el emblema de !a injusticia, 
de la explotación, del latrocinio descarado y 
del achatamiento moral empleado en contra 
de todas las manifestaciones que el carácter 
individual, ó de una dada colectividad las ini- 
ciativas, osaran pronunciarse para desterrar 
prejuicios; demostrarles que solo un grandio- 
so movimiento de acción y pensamiento, que 
destruya lo moral y lo material existentes, 
puedo llevarles á un régimen fuera de toda 

uda superior en mucho al actual, al de hoy 
que les agobia y acabaría por aplastarles; de- 
mostrarles, en una palabra, que aunque no 
fuere po acabar de una vez por todas, 
con el cúmulo de atrocidades perversas que 
les rodea, con dirigir un solo ataque al edi- 
ficio social, no por eso el ataque rudo y ge- 
neral se debe dejarle efectuar para otra oca- 


sión mas propicia, pues que menos se conse- 
guirá exponiendo razones y derechos que nos 
asistan—razones que no atenderán y derechos 
que no reconocerán—y poco menos se ob- 
tendrá tambien, de posítivo, si la lucha se 
hace en un terreno político, legislativo ú 
oportunista, si la lucha se reduce a cruzarse 
de brazos tan solo: Por lo mismo que se des- 
confia de un triunfo definitivo y supremo, 
por medio de un ataque único aunque gran- 
de él sea; por eso mismo, la lógica, la practici- 
dad de las demás cosas, demuestran y ense- 
ñan que infinitamente menos se hará, si las 
masas proletarias dedican sus actividades á 
puros ejercicios acrobáticos que, á la larga, se 
vuelven divertidos para la burguesía que, á 
veces, no hace más que contemplarnos scn- 
riente; por lo mísmo que hay mucho que de- 
rrumbar, debemos ponernos á la obra cons- 
cientes y serenos de y por nuestra obra, ha- 
cha, piqueta y bomba de dinamita en mano. 

No importa que aún después de esto, haya 
que volver á la carga; no importa, porque 
¡cristo! se vuelve. Por de pronto, habrá que 
reconocer que á un segundo ataque, el ene- 
migo se encontrará más débil y más acobar- 
dado, mientras nosotros, en cambio, más 
avezados, más decididos á la faena demoledo- 
ra y más seguros que nunca de nuestro poder. 


Todas estas consideraciones, las hacemos 

r el hecno doloroso 2 evidente de que se 
aya venido empujando, de un tiempo á es- 
ta parte, por un camino anti-revolucionario, 
al obrero; al pobre obrero que recientemente, 
ha sufrido una débacle que no se suponia él 
y dela cual debe culparse á los maestros, 
de la esgrima societaria-académica anticuada, 
ue han tenido: Hubo caballerosidad en aque- 
Mo de conceder plazos á la burguesia comer- 
cial, para que estudiara el problema. Ya se 


vió lo que surgió del estudio: Un estado de si- * 


tio, una - ley de residencia, persecuciones, prisio- 
nes, atropellos, sablazos, etc. etc. Y los obre- 
ros, entretanto, oponiendo á la esgrima segu- 
ra, brutal, positiva de los milicos y vigilan- 
tes, la otra esgrima de florete con botón, llenos 
de timideces, de indecisiones, de respetos 
atávicos para con el adversario. 


Y más doloroso es aún evidenciar el hecho 


de que no fuera precisamente el espíritu del 
obrero, el que á tales caballerosidades y tales 
respetos se inclinara, sino, lo que antes 0b- 
servábamos, fuera la causa de tal necedad el 
hecho de haberles encausado en unas corrien- 


tes en que toda iniciativa individual ó inde- - 


pendientemente colectiva, es considerada «im- 
propia del momento» por los directores espi- 
rituales y militarescos organizadores; y que 
siendo consideradas así, tan impropias, tan 
fuera de lo que las circunstancias exigen, 
ellas, las iniciativas, los impulsos momenta- 
neos, siempre justificables, no hayan surgido 
ni aun en ueña a. 

Si; fue aquello de que se dudó antes de 
lanzar á la lucha á los obreros, aquello de 
que se dudó, aún dentro la lucha. en seguirla 

rmes ó en hacerla fuerte, potente, terrible 
y vencedora, empleando medios de los que 
se deben adoptar en cualquier ocasión, para 
derrumbar una tiranía una explotación se- 
cular, un mal que se haga eterno; fue aquello 
lo que determinó el sometimiento; fue aquello 
lo que, si se repite, determinará siempre re- 
sultados nulos, contraproducentes y desmo- 
ralizadores. 

En lo más propicio de la situación, cuando 


el ambiente estaba cargado de espíritu revo- 
lucionario; cuando la calma, el erdos, se iban 


á perturbar sensiblemente; cuando los hom- 
bres estaban dispuestos á conmover la tran- 
quilidad burguesa; en aquellos momentos en 
que en los pechos obreros se escuchaba una 
trepidación anunciadora de tempestades puri- 
ficadoras y consólidadoras de los derechos 
humanos; en aquellos momentos, ¡fatalidad; 
vergúenza, mejor! los. consejos de calma, de 
abstinencia iracunda, caían como ducha de 
agua fría, sobre las cabezas y los pechos 


-enardecidos de los trabajadores, los que aten- 


diendo, naturalmente, á los consejeros, se 
daban un empujón hacia atrás así mismos 
y se avergonzaban casi, de la idea que ha- 
ían tenido de echarlo á rodar.todo abajo. 
Se les dejaba tiranizados, victimas de una 
duda: ¿Habría Ó no habría que golpear de 
firme? Al traidor consuetudinario ¿habría 
que anularle ó dejarle seguir traicionando? 

i se abandonaban á la violencia ¿no compro- 
meterían á nadie; no pondrían en peligro la 
sagrada piel de alguien? Y, sobretodo, ¿no 
irian á cometer con ello alguna locura; no 
irian á ser victimas de sus «desatentados fu- 
rores?» 

Ah! ellos no se explicaban, nc adivinaban, 
no comprendían que jrían á ser victimas tan 
sólo de su desatentada calma, de la locura 
de obrar según les dictara una comisión ó 
las señales de un togue de clarin-discurso, 
y no según les dictara la misma intuición 
que prevalece siempre que, no se equivoca 
nunca y que prevalecía en sus temperamentos 
segura de no equivocarse, en aquellos ins- 
tantes en que toda vacilación era una culpa 
que aseguraba una derrota, una manumisión! 

Ellos no se explicaban nada, porqué en la 
vórtice organizadora en que se hallaban gi- 
raudo ae tiempo hacía, habían perdido la 
noción de su valer que les hubiera hecho 
apreciar debidamente, una propaganda del 
ideal sana, concreta y sin rodeos; ello3 se 
hallaban sumidos en aquella ignorancia secu- 
lar, que les. hacía buenamente creer que 
por sí solos, inconscientemente (?), bajo nirgún 
arriate banderil y sin un empadronamiento 
acarnerado, jamás podrían arriesgarse en un 
terreno que les condujera á una emancipa- 
ción. 

Ya conocemos, ya conocen á que emanci- 
pación les condujo el no obrar decisivamente 
por sí solos,—por si solos y unidos:—sin ban- 
deras, sin voces de mando, sin sitios de reu- 
nión ni puntos de batalla. 

Empero, por una ley cualquiera de com- 
pensaciones, después del amargo desengaño, 
de la dura lección, debiera el obrero haberse 
emancipado de algo... de ciertos vínculos 
societarios; de ciertas resistencias... escritas en 
un escudo Ó en una placa... y que no resisten 
nada. 

En fin, veremos..... 


¡AL FIN...! 


En este momento, cae en mí «pupitre» un 
ejemplar de un diario burgués, en cuya sec- 
ción telegráfica leo ¡oh, pica dos lineas 
en las que se anuncia que el benévolo gobier- 
no de la hidalga España, se ha dignado indul- 
tar á los sectarios de lu Mano Negra. 

Ahora bien: ¿Es posible que hayan sido ne- . 





- cesarios nada menos que veintiún años, 


que las dignas autoridades Españolas pudie- 
ran convencerse de yo los obreros persegui- 
dos y encarcelados á raiz de los sucesos de 
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la llamada Mano Negra, eran inocentes? ¿No 
sabía el gobierno de Silvela, tan salvage é 
inhumano como los anteriores de Cánovas y 
Sagasta, que la tal asociación sólo ha existido 
en sus pérfidas imaginaciones y que, por lo 
tanto, los infelices obreros arrojados en las 
mazmorras del presidio estaban siendo víe- 
timas de sus criminales instintos? Y silo 
sabía, ¿á qué nos viene ahora con la parado- 
ja de que «indulta á los sectarios de la Ma- 
no Negra?» 

Basta de divagaciones...! ¿Fué acaso el muy 
noble y caballeresco gobierno Español, quién 
indultó á esos inocentes compañeros? ¡No, y 
mil veces no! El tirano, despótico é inquisito- 
rial gobierno Español, en este caso, no hizo 
ni más ni menos que lo que hacen todos los 
demás gobiernos; estos, cuando de los más 
recónditos puntos del planeta, les llega las vo- 
ces de protesta exigiendo justicia y no se 
consideran capaces de sostener la avalancha 
que se les viene encima, recién entonces — 
creyendo tal vez conformarnos, — dictan un 
decreto por el que conceden la libertad á 
honrados y laboriosos obreros, que jamás de- 
bieron estar presos. 

No fué no, el liranicida gobierno de España 
quién decretó el indulto de nuestros compa- 
ñeros; fué el grito universal de protesta quién 
los sacó de esos iimundos calabozos en que 
yacian sepultados desde veinte años ha, por 
el sólo delito de querer pensar libremente. 

Sin embargo, (¡triste es decirlo!) no han de 
faltar bobalicones que elogien á tambor batiente 
al canallesco gobierno del famélico Silvela, 
eu la creencia ¡oh, ignorancia maldita! de que 
solamente á él se debe el que esas infelices 
víctimas, hayan obtenido la libertad! 

Pero nosotros, los que nos consideramos 
hombres conscientes y luchadores, no debe- 
mos conformarnos — como no nos conforma- 
mos, — con la gracia concedida por la justicia 
histórica de España. 

Si bien es cierto que han sido precisos más 
de veinte años para que fuera reconocida la 
inocencia de esos infelices obreros, no es me- 
nos cierto que al reconocer ésta, — pues no 
otra cosa significa el haberles induitado, —se 
declara completamente vencida y humillada 
la fiera gubernamental. 

FPoi consiguiente, creó mu deberíamos cru- 
zarnos de brazos, si no continuar la lucha 
emprendida en todos los ámbitos de la tie- 
rra, vo ya por la liberación de nuestros con- 
pañeros, puesto que ésta ya fué obtenida, si 
no por la revisión del proceso ó procesos que se 
hayan levantado á raiz de la famosa trama 
policiaca denominada Mano Negra; pues recién 
entonces habremos llegado al fin de la segun- 
da etapa (1). 

M. R. 


(1) No creemos, como el compañero autor del 
precedente artículo, que se deba trabajar y pro- 
mover agitación en pro de la revisión del proceso 
de la Mano Negra, puesto que como él ya señala, 
han sido, aunque tarde, libertadas 'as víctimas 
que el malvado proceso produjo. 

Creemos, si, que nuestra obra de agitadores, 
nuestro labor de hombres, deba propender, entre 
otras cosas, á que se liberte á muchisimos otros 
compañeros y á muchos infelices trabajadores que 
por otros múltiples procesos incoados en contra 
suya, gimen hoy en las cárceles de todo el mun- 
do. 

A nosotros nos debe importar poco, que los 
jueces justifiquen ó no sus tristes hazañas, códi- 
go en mano; pues nosotros repudiamos todos los 
códigos y no reconocemos justicia en ellos aunque 
se interpreten legalmente.—La REDACCIÓN. 


RR DARA 


De todo y para todos 


En vuestro número anterior prometiamos ocu- 
parnos estensamente de la sugestiva influencia 
que sobre el ánimo de algunos compañeros, ejer- 
ció el consejo, amenaza, insinuación, etc. etc., que 
el gefe de policia Ú sus empleados superiores, 
daban ó proferian á los que en libertad iban 
poniendo. 

No tratamos aqui, como no hemos tratado en 
nuestra nota anterior, de herir susceptibilidades 
ni mucho menos de hacer cargos á nadie. 

Hablamos y nos dirigimos á todos en general 
importándosenos un comino que esto no esté á 
gusto de este ó del otro compañero. Nos debemos 
á la Verdad, y por la Verdad luchamos. 

No se nos escapa que los compañeros que re- 
siden en ciertos pueblitos de campaña puedan 
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- sucesivamente vá demostrando de 


ser más ó menos perseguidos, más ó menos vigi: 
lados y más Ó menos amenazados; nv pretende- 
mos tamp.>»co que esos compañeros hagan impo: 
sibles ni que.luchen estérilmente, pero de esto 
mostrar un amilanamiento algo ridiculo vá mucha 
diferencia. 
Entendemos que los que nos damos á una cau- 
sa determinada, bien sea en una forma, bien en 
otra, no nos pertenecemos ni debemos tener ape- 
go por esta ó aquella localidad, por este ó “aque. 
pais. Si. en tal ó cual parte nos persiguen y nos 


. acorralan, debemos burlar esa persecución y rom- 


per ese acorralamiento, ora trasladándonos á otrc 
lugar en donde podamos movernos más libre- 
mente; ora sustrayéndonos á esas intluencias 


sugestivas y maliguas que no hacen más que 


perpetuar nuestra esclavitud. 

Puestos en la lucha, la lucha debe ser admitida 
con todas sus consecuencias, sin temores ni aco- 
bardamientos. Las medias tintas,los colores pálidos 
los acomodamientos, +erán buenos para todo 
ménos para la lucha entablada. 

Hay que ser francos y llamar las cosas por su 
verdadero nombre. Ha existido vacilación, duda, 
temor; temor, duda y vacilación, que ha redundado 
en perjuicio de la causa, y que á su vez á favore- 
cido las miras egoistas de la burguesia y de los 
elementos puestos á su servicio. Nosotros, por 
carácter, por temperamento y hasta si se quiere 
por educación, estamos siempre dispuestos á en- 
contrar atenuantes para todas las fultus 6 defectos 
de los hombres, para todas absolutamente todas, 
menos aquellas que como eu el caso presente, 
obedecen 4 sugestiones emanadas de autoridades 
constituidas sugestiones que no son más que 
imaginarias, y á las que podriamos facilmente im- 
poneros por los mil medios que á nuestro al- 
cance tenemos. 

Y puestos manos á la obra vamos á esbozar 
otro punto que, aunque de distinta indole se 
relaciona con el anterior punto capitalisimo y 
para nosotros de suma importancia. 

Debido quizá á la tergiversación que de un 
tiempo á esta parte se viene haciendo de la 
Anarquía, ó debide quizá, también, al coucepto 
erróneo que de esa misma anarquia nosotros nos 
hemos formado,—pués no pretendemos y muy 
léjos está de nuestro ánimo el creer que hemos 
alcanzado el suemmun ¿de perfeccionamiento anár- 
quico, —se ha llegado á hucer una confusión tan 
lamentable de nuestros ideales que ya entre mu- 
chos compañeros no se sabe distinguir entre un 
periódico doctrinario y un periódico gremial. 

Aunque ambos obreros, y aunque ambos per- 
sigan tin mismo fin, hay, no obstante una dife- 
rencia notabl- entre unos y otros. 

Los primeros, todos los que ostenten el subti- 
tulo de anarquistas, no pueden ocuparse ni se 
ocupan de otra cosa que Anarquia. Esponen 
sobre el particular el concepto que de la Anarquía 
forman los que el periódico redactan; somete sus 
opiniones ó ideas á la critica, estudio, apreciación 
etc. etc., de tudos los demás compañeros, los que 
á su vez se muestran de acuerdo ó no, con las 
ideas ú opiniones á su criterio sometidas, 

Como dos que forman estas redacciones—segui- 
mos hablando de los periódicos avarquistas-doc- 
trinarios,—guardan absoluta y completa indepen- 
deticia de criterio y de carácter, al producirse un 
hecho cualesquiera que el sea, lo estudian, lo 
analizan descomponiéndole particula por purti- 
cula y de los mismos defectos que á su juicio 
notan en ese análisis, sacan las consecuencias 
para aconsejar y afirmar que ese: hecho debiera 
haberse producido en esta forma en lugar de 
aquella otra; que el medio empleado ú á emplear- 
se, sea éste en contraposición de aquél, y asi 
una Manera 
libre lo que eree útil y necesario á una buena 
propaganda que nos acerque al logro del ideal 
que se defiende. En una palabra; «movida el papel 
a su pensamiento, sin temor á herir á unos y hala- 
gar á utros. 

Con esta propaganda, á los únicos que se hiere 
y de muerte es á los gobiernos y á los políticos 
de todas clases. 

Asi son y así tienen que ser los periódicos, 
neta, puramente anarquistas. Ser anárquico y 
gremial á la vez es contrasentido que no tiene 
sentido común. 

No caben los términos medios. 

O se es simplemente gremial ó sinfplemente 
doctrinario. 

Las sociedades gremiales y muy particular- 
mente aquellas que cuentan numerosos asociados 
tienen en su seno hombres de todas las opiuiones 
y creencias politicas-sociales-filosóficas-religtosas 
y hu puede ingresar en esas sociedades y mucho 
menos contar, un periódico que siendo gremial 
se subtitula anárquico, sin que sus redactores se 
vean forzados á amoídar su pensamiento ú las exi- 
gencias de la sociedad ó sociedades que defienda. 
Estos redactores de todo podrán tratar menos 
de anarquia, salvo el caso que se espongan á de- 
jar de ser gremiales. 

Ya hemos dicho que es una confusión lamen- 
table la que se hace por parte de algunos com- 
pañeros, entre periódicos anarquistas doctrinarios 
y periódicos gremiales-anarquistas. d 


Y esta confusión se hace tanto más lamentable 
cuanto esos periódicos se van convirtiendo insen- 
siblemente y por halagar la vanidad de los aso- 
ciados, que, —por el mero hecho de pertenecer á 
una sociedad y declarar de cuando en cuando 
una huelga que se pierde á veces y nunca se 
gana—creen que toda su misión de lucha como 
obreros se concreta á estampar en el periódico 
que han tenido un hijo al cual, prescindiendo de 
todo rutinarismo, han puesto un nombre más ó 
menos simpático á nuestra cansa. 

Es decir que se invierten una ó dos columnas 
del periódico, que podrían dedicarse á una buena 
propaganda, —admitiendo aún que fuese gremial, 
se invierten decimos, en una especie de Crónica ú 
Vida Social, relatandonos que tal 6 cual juez hizo 
una barrabasada descomunal como acostumbran 
á hacerla todos los jueces; que un vigilante más 
ó meuos bruto, á pesar de que todos lo son en 
grado sumo, á cometido un atropello con un 
infeliz obrero; que un cura de tal localidad h de- 
fraudado los centavos que sus feligreses le habian 
confiado y que se ha comprobado que esu de 
fraudación fué hecha á las insinuaciones Ó pura 
sostener el capricho de una nintónana atacada 
de furor uterino; y otra infinidad de pequeños 
detalles que nada son y nada significan porqué 
á menudo y diariamente se cometen. 

Y sería hasta cierto punto admisible esta cróni- 
ca, si á renglón seguido se le explicase al obrero 
como puede librarse del juez, del vigilante y del 
cura, sintésis exacta de los tres poderes que lo 
dominan, estrajan y absorben la poca sangre que 
por sus venas circula. 


Todas estas rellexiones, ó como quieran llamar- 
se; nos han sido sugeridas por la lectura de una 
carta que del interior hemos recibido y eun la 
cual se nos dice que algunos compañeros se €s- 
trañan de que un periódico anarquista no se ocupe 
del movimiento gremial. 

Volvemos á repetirlo por si no lo ha compren- 
dido bien el compañero á que aludimos. 

No se compagina que uu periódico grem al 
lleve el subtitulo de anarquista sin que una ú 
otra idea pierda, no el 50 %, sinó el 200%, de su 
valor. 

Comprendiéndolo asi «El Federal» de Tampa 
por ejemplo, que es gremial, no lleva titulo ni 


- sublitulo anarquista, 


Y cuidado que en su cuerpo de redacción, hay 
muy buenos y muy convencidos ácratas! 

Es más, la misma «Tierra y Libertad» de Ma- 
drid, periódico que nos es tam simpático y tau 
querido no ostenta el subtítulo de anarquista, y 
eso que sus redactores son auarguistas, pero 
anarquistas ¡vive Crist! de los que aquí desgra- 
ciadamente no abundan. 


Todo esto ny quiere decir que nos opongamos 
á que exista % no existan periódicos que defiendan 
los intereses gremiales, las organizaciones y las 
federaciones. A este respecto tenemos muestras 
ideas propias, y por regla general al pié de las 
premisas, seutamos las consecuencias, Pero si no 
admitimos que pueda ser un periódico anarquista 
y gremial á la vez, sin que sus redactores se 
vean vbligados á claudicar con la idea ó por lo 
méuos á ser incongruentes. 

Novus 





Carta-abierta 
al señor Tivano 


Donde hay tiranos, hay 
vengadores. 


La represión engendra 
la rebelión. 


Es un hecho histórico y una verdad irre- 
futable que, en todas partes donde exista un 
magistrado que altere, tratando de detener 
por medio de la violencia; la marcha normal 
del desenvolvimiento de una idea que se de- 
surrolle entre la capabaja de la sociedad tie- 
ne que surgir, necesariamente, otra violencia, 
que, de abajo, derribe á la de arriba; 4 esa 
violencia de arriba que obstaculiza la mar- 
cha de todo progreso. 

En la ciudad en que tiene Vuestra Mages- 
tad su altar de tirania y sus recintos de ór- 
gias, no hace mucho tiempo que el pueblo 
imbécil y degradado, pas y cortejo, espe- 
cie de parranda estrafalaria; al que, con sus 
caras apergaminadas y estúpidas, en señal 
de luto y dolor y con lágrimas en sus lega- 
ñosos ojos, se le vió asistir á una función fú> 
nebre en la que ostentó cruces, medallas y 
demás chirimbolos demostrativos del valor, 
heroismo y. criminalismo ¿que en las guerras 
fratricidas habia desplegado. 
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Esta función fúnebre, fue hecha en señal 
de duelo por un difunto padre de la Patria 
Italiana, dia vuestro'antiguo colega Rey Um- 
berto 1, filántropo-galantuomo. El final de tal 
bicho real ó sea su tristisima muerte, no ha- 
brá necesidad de que os lu describa, pues 
que de ella se ha de haber perfectamente en- 
terado vuestra Magestad Tiránica y muy se- 
ñor Magnate; más supongo, que con criterio 
bien espantado á'tal recuerdo os habrá pa- 
recido bastante trágica «uquella caida memo- 
rable ¿no es verdad? ¡Oh ya lo creo! 

Por to demás, eh? era bien digna tal fiera 
de la suerte tocádale á el liberalísimo Sadi- 
Carnot y á la terrible y canibalesca persona 
de Cánovas del Castillo (la sombra maldita 
que dirigia los tormentos en el monstruoso 
io y mas tarde, después de Umberto 
1, la que le cupió al coloso de la América 
del Norte, el hipócrita sostenedor de la doc- 
trina de Monroe, Mr. Mc-Kinley. 

¿No es verdad que el final de estos san- 
grientos actores de la comedia humana, fué 
tan trágico que conmovió al universo entero? 
¡Pues tened presente, ilustre señcr Tirano, 
que podéis tener facilmente el mismo tin! ¡Si; 
pensad que puele surgir de entre las negras 
tinieblas de la noche de exterminio y tirania, 
que perpetuáis, algún Santos Caserio, un An- 
giolillo, un Bresció un Gzolgozt, sosteniendo 
entre sus manos, una bomba ó aferrando un 

uñal ó revólver para barrer del muugdo de 

os vivos á los que, de la soberania del pue- 
blo, hacen el altar de la tirania. ¡Si; pensad 
ue á su vez, vuestra inmundicia de sér pue- 

e ser barrida al sarcófago; aute el cual, pa- 
ra simbolizar el papel de actor que desem- 
peñásteis en el escenario del Teatro Social— 
sobre el que representásteis las orgías y sal- 
vagismos del tiempo de los Nerones y sacri- 
ficásteis miles de víctimas humanas en ho- 
menaje á la hidra burguesa—se inclinen, llo- 
rosos, con estertores de hembra histérica, los 
pobrecitos huérfanos del banquete social; dán- 
doles macabra música á vuestras piltrafas y 
desfilando ante ellas con lujo de aparatos 
pOm posos. : 

Pensad, Magestad, que aunque se os llore 
hipócrita ó imbécilmente, vos estaréis bien 
muerto, estaréis bien rigido, y, con el tiempo, 
bien putietacto, dentro de vuestro mausoleo 
que, futuras generaciones, harán servir de su- 
midero y al que orlarán los gargajos del des- 
precio que las multitudes conscientes del por- 
venir arrojarán á vuestra memoria. 

Y ni siquiera os podéis consolar en la es- 
peranza de que quede la semilla ruin del 
árbol que os ha producido, y pueda perpe- 
tuarse, trás de vuestra desaparición, el poder 
tiránico; no! porqué los de la gleba de ayer, 
hoy desheredados, poco ú poco, en. vez de 
llorar vuestra muerte, Jlorarán la vida de los 
que os sucedan. Luego ya no llorarán por na- 

a. Luego centellearán sus pupilas. Más tarde, 
sus fuerzas de acero centellearán: en el aire, 
golpeando pechos que alberguen hieles. . 

No puedo seguir más, Serena Magestad, 
Ilustre Tirano, porque mi deber me recuerda 
que debo seguir echando llamas en la ho- 
guera del otro mundo, desde -«Wonde están 
ardiendo vuestros camaradas fenecidos. 


SATANÁS 
Enero de 1903 de la Tirania Cristiana. 





- Voz de aliento 


“Obreros de mi siglo, gladiadores incansables 
del trabajo: vosotros, los que tenéis un corazón 
que late, que siente y gue palpita: al unisono de 
lo que es grande, justo y-nouble; vosotros los que 
lucháis infatigabies para dar á los pueblos de la 
tierra, á las razas humanas, nuevos y mejores 
derroteros; vosotros los que sentis en vuestras 
frentes la llama abrasadora y explendente del 
mañana, Vosotros, los que cual yo amáis á la 
humanidad; vosotros, los que alzáis en el con- 
cierto humano vuestra voz de protesta, vosotros, 
en fin, los que ponéis vuestros brazos, vuestra 
energia, vuestra inteligencia y vuestra vida toda 
al servicio de la causa que creéis justa;-á vosotros 
yo os saludo. ¡Y de lo más recóndito de mi cora- 
zón que os quiere, que os ema; os envio mis 
tiernas simpatias. SIUTOU AS 
. Acabamos de recibir un gran golpe de la auto- 
ridad; golpe que de antemano se esperaba: 'no 
debe ex os ningún mal «acto de gobierno 
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“alguno; debería extrañarnos uno bueno que hi= 


cieren. 

Una nueva arbitrariedad viene á aumentar el 
número ya crecido de nuestras victimas. Y, esto, 
lejos de acobardarnos, nos dá nuevos ánimos 
para nuevos combates. 7 

¿Que porqué combatimos siempre? Porque 
llevamos en nuestros pechos el ideal sublime, 
grande y generoso, que en tiempo no lejano, ha 
de redimir 4 la humanidad. 

Se nos trata de visionarios, criminales y locos... 
todu por desear una sociedad más justa, inás 
noble, más equitativa... 

Y, odiamos; si ¡Odiamos porque amamos. Por- 
que amamos mucho, porque anhelamos que surja 
ra todos un dia de paz pura y le pura felicidad. 

diamos lo malo y marchamos hacia la destruc- 
ción de todo lo injusto, de todo lo podrido y de 
todo lo antinatural. Nuestro trabajo, nuestra mi- 
sión es depurar. Depuremos, pues. Así ayudare- 
mos y completaremos la obra de la Naturaleza. 


¡Que no nos escuchen, que nos llamen locos; 
que, con palabras rebuscadas, pretendan acallar la 
poderosa voz de la Verdad; que usen todos los 
medios imaginalles para aplastarnos y las épocas 
de violencia resurjan!... Que hagan nuestros ene- 
migos, todo lo que quieran, todo lo que puedan!.. 
¡No importa! Junto con los mártires que caigan 
se levantarán formidables los heroes. 


Luchar es vivir, hermanos mios! Vivamos para 
luchar y no morir. En estos instantes en que 
todo se hunde, en que todo naufraga y cae; en 
estos momentos en que lo viejo, lo malo y lo 
podrido está agonizando; en que todo cruje y se 
desploma, cual témpanos de hielo á la acción de 
los ardientes rayos del sol,—serenidad, valor y 
firmeza es lo que se requiere, compañeros! 

Compañeros! es la voz de una joven la que os 


«habla; de una joven entusiasta y decidida á lu- 


char á vuestro lado. 

¿Os alarma mi voz? No; no os asustéis! Es de 
una amiga que-va con vosotros; os .sigue en 
vuestra continua peregrinación. s 

No pueden mis pobres palabras manifestar lo 
que siento; pero creo, espero; me entenderéis, 

Tiemblan mis labios y febril vuela mi pluma 
por el papel; sé el porvenir lleno de azares que 


¿por luchar me espera. Pero aunque joven, em- 


prendo la tarea noble de redención, resuelta á 
afrontar lo que sobrevenga y sé que á de llegar: 
no me ucobardo; al contrario: á cada tropiezo, 
más perseverancia, mas empuje, que donde hay 
fuego, llamas han de aparecer. 

Tengo y no tengo familia; asi es que no temo 
á nada. ; 

Esta mi voz que en la batalla alzo, es el signo 
de viva simpatia conque acompaño al valiente 
luchador; al que lucha y vive, y lleva en su altiva 
frente la idea del porvenir. ' 

Mis acentos son los de una voz amiga que en 
la borrasca de la vida, sueña diciendo á los can- 
sados y rendidos: 

«¡Alzaos y seguid; no todo es lodo, 
Ni es vuestro enemigo el mundo todo!» 

Hermanos anarquistas, los que yacéis en lúgu- 
bres prisiones, en negros calabozos; los que va- 
gáis años tras años atravesando mares horadando 
montañas, cruzando desiertos y ciudades,—pero 
siempre serenos, siempre _altivos: yo os saludo 
como luchadora y como mujer os envio las vi- 
braciones de mi sereno corazon. : 

No desmayéis, hermanos: yo os aliento, ¡Ade- 
lante siempre! 

¡Y vosotros, canallas enemigos; no habréis 
hecho nada! ¡Nada, nada!... La idea germinará. 
¡Está germinando!... 

VENUS 


Correspondencia 


Montevideo, Enero 23 de 1908. 


Compañeros: Empezaré por decir que, como 
anarquista, no creo necesario el pedir permi- 
so á nadie para exponer mis ideas, y por lo 
tanto, hacer las críticas que crea necesarias ó 
convenientes. 

Siempre he creido 1 la palabra Solidari- 
dad, era el indestructible lazo que unía á:to- 
dos los que todo producen M de todo carecen 
á todos los que componen la inmensa falan- 
e de los desheredados: Pero bastó la última 

uelga general de Buenos Aires, para conven- 
cerme del error en que vivía. 

Con motivo del arribo á estas playas de 
varios compañeros de ésa, he podido constatar 
que en Montevideo, salvo muy raras excepcio- 
nes es en absoluto desconocida la sólidaridad, 


riendo por lo tanto el verdadero y único 
D 








ificado de esta palabra. 
Hay individuos, que por el mero hecho 
de usar sombrero «duro», se creen saberlo todo, 


y no vacilan en decir públicamente que «la 
sólidaridad se practica por simpatía, sin tener 
en cuenta la mayor ó menor necesidad de ta- 
les ó cuales individuos»; y como son tan né- 
cios, por no llamarles otra cosa, la «simpatía» 
sólo la tienen para con aquellos que en la 
tribuna saben adornar muy bien las palabras 
Ó que se han hecho conocer como «escribido- 
res», siempre que lleven un buen traje y 
cuello limpio. 

Otro causo de sólidaridad. Sé de fuente fi- 
dedigna, que algún compañero de los más 
necesitados, por el sólo hecho de no saber ser 
hipócrita. ó sea por decirle la verdad á ciertos 
anarquistas, (?) (sin tener en cuenta ¡oh, tor- 
pe de él! que la verdad, como es desnuda, á 
muchos se le hace fea), ha tenido poco menos 
que valerse de recomendaciones, para obtener 
una limosna del Comité de Caridad. (Léase .co- 
misión de auxilio ó de patrocinio.) 

* Sin embargo, otros que supieron granjear- 
se la «simpatía» de alguno ó varios de los 
componentes del citado Comité, por su adulo- 
pe han recibido caricias de doña Sólidari- 

an. 

Otro caso hermoso de Sólidaridad. (me diréis 


.que no uso, si no queabuso de esta palabra) 


es el realizado por otro anarquista, secretario 
de cierta Sociedad, que, teniendo alojados en 
el local de la misma (bastante espacioso, por 
cierto) á dos ó tres compañeros venidos de 
ésa, una noche como á las once, plantó á uno 
de ellos en la calle después de haberle llenado 
de insultos, que elotro no contestó, Cera por 
comprender que el tal Secretario, al decir de 
alguno de los que se hallaban presentes, es- 
taba algo..... ébrio. ; 

Se me ocurre otro caso, (pero no de fiebre 
amarilla) que no dejo pasar por alto. 

Eu el «Centro Internacional», se han veri- 
ficado dos funciones dramáticas, cuyo produc- 
to, según se me ha enterado, sería repartido 
por partes iguales entre los perseguidos y el 
citado Centro. Pues bien; me consta saber 
que entre los perseguidos que se encuentran 
en ésta, cuyos nombres no cito por razones 
bien comprensibles, hay lo menos seis ó siete 
y de ellos dos con familia, que carecen de lo 
más necesario para la vida y que no obstan- 
te, no han percibido ni un solo centésimo del 
beneficio de las susodichas veladas; que á pe- 
sar del tiempo transcurrido desde que estas 
se celebraron, (19 y 11 de Enero) todavía 10 
se sabe el producto que se ha obtenido: pero 
lo que sí se sabe, ¡oh misterio! es que el. di- 
nero recolectado, tanto en las veladas de ma- 
rras como por medio de listas, ha sido ya 
distribuido equitativamente entro aquellos más 
simpáticos, «sin tener en cuenta la mayor ó 
menor necesidad de tales ó cuales indivíduos», 
y sin tener presente que entre anarquistas no 
hay hijos ni entenados, sino simplemente com- 
pañeros. 

Tendría mucho más que decir sobre el 
presto de los anarcoides montevideanos; pero, 
a yerdad sea . dicha, me da asco describir 
tantas porquerías. 

Para otra, si me es posible, trataré de ador- 
nar un poco las inmundicias que relato y 
volver sobre lo mismo, pues estoy resuelto á 
poner las cosas en su lugar. 

GALILEO. 


Cortes y Recortes 





«La Prensa», del 14 de Enero, cierra sus 
estudios sobre la «ley» de residencia, con la 
opinión, al respecto, del Dr. Terán, abogado 
del foro Tucumano y hombre de alta representa- 
ción... constitucional. 

Como los anteriores, afirma que la «ley» 
se justifica por una necesidad transitoria aunque, 
debe ser medida en sus términos, sobre todo en- 
tre nosotros, por el interés máximo que 
tiene la República en suprimir todas las razo= 
nes que puedan trabar una corriente inmigrato- 
ria continua y ascendente. 

Es decir, que suprimiendo ese interés máxi- 
mo que la República tiene, la «ley» es buena 
y perfectamente constitucional, aunque se ten- 
ga que pasar por todas las razones que puedan 
trabar la corriente inmigratoria. : 

_Considera el Dr. Terán, de altamente impo- 
lítica, la citada «ley», y dice ingenuamente, — 
á pesar de ser una notabilidad, 'una alta per- 
sonalidad, ect. — que queda por averiguar st es 
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capaz á la larga, de alcanzar el fin que persi- 
gue, aislando en absoluto al pais de una propa- 
ganda que tiene mil medios de difusión, y que 
representa un producto morboso de un estado so- 
cial que no destruirán lasleyes de ningún par- 
0» 

Eso es precisamente lo que nosotros sabía- 
mos y sabemos; y eso es, también, precisa- 
mente, lo que nosotros nos proponemos; que 


- ese estado morboso, del cual no vá á poder 


rescindir el Dr. Terán, y quizá se vaya in- 
ltrando, en su sér, poco á poco á no ser que 
eluda este ambiente y destruya todas las leyes 
y todos los parlamentos, aunque para ello, y 


. debido á esa morbosidad, haya que emplear 


la química y la mecánica á la vez, aunque 
con la primera basta y sobra. 

No sería estraño, que el mismo Dr. Terán, 
reconozca que este sea el único antiséptico 
que diere resultado para purificar el ambien- 
to ¿que representa un producto morboso de ese 
estado social, 


Lo dicho y lo repetido siempre. 

Para llegar á conclusiones tan pobres, raquíz 
ticas y anémicas, «La Prensa» no tenía necesi- 
dad de molestar ó interrumpir la digestión 
de tanta eminencia, que sin discrepar en lo 
más mínimo han estado todos de acuerdo en 
sostener los intereses de la patria, que en es- 
te caso, como en todos, son los intereses de 
sus intereses. 

Lo lógico y lo natural, hubiese sido que 
«La Prensa», al par que pidió y publicó tanta 
opinión, lo lógico, decimos, sería que publica- 
se las opiniones de los nuestros, que dicho sea 
de paso, en el campo anárquico-rojo-militante 
y anárquico doctrinario, al parecer sin color 

eterminado, hay hombres que, intelectual- 
mente considerados, se encuentran á cién co- 
dos de altura, sobre el nivel de esas eminen- 
cias diplomadas, y podrían en esta emergencia 
ilustrar la opinión de «La Prensa» y la opi- 
nión del Pueblo..... del pueblo al que se le 
engaña y tergiversan los hechos. 


La canina-espirituosa-selenita-canallesca-prosti- 
dulista-alcohólica-cloacal-política-electoral y lega- 
litaria Vanguardia, llora amargamente su pre- 
matura viudez... con el presupuesto, y se que- 
ja, también amargamente, del vacio que á su 
alrededor se vá formando, dejándola en un 
completo abandono. 

Los vecinos del barrio, amable señora. se han 
dado y se estan dando cuenta, de las feas 
mañas que V. acostumbra á emplear para 
conseguir un mediano bien pasar, aparte de 
las impertinentes precocidades de sus mal 
educados niños. 

En el estado anémico en que se encuentra 
después de las varias amputaciones, por V. 
sufridas, en el anfiteatro del teatro Doria, no le 
conviene vivir tan impúdicamente como lo es- 
tá haciendo, y le aconsejamos busque, para 
sus llorones niños, algún tutor aunque sea 
entre los puestos municipales, ya que, apesar 
de todo, con tan pocu se conforman los infe- 
lices. El consejo es desinteresado, y, de se- 
guirlo, V. puede más facilmente, mostrar sus 
rubicundas redondeces, y...—vaya por lo de- 
cadente de la frasecita, — cohabitar con más 
facilidad con cualquier sensual que le ofrezca 
un poco de poder, en cambio de sus caricias. 

Eso si; sigáse mostrando como hasta aqui, 
cual desflorada doncella que se ruboriza al 
ver una estatua desnuda, cuando quizá se- 
cretamente, acaba de juguetear con descomu- 
nal falo. 

¡Ah! se nos olvidaba; aconseje á sus moco- 
suelos, salgan limpios, muy limpios, á la ca- 
lle pués estan pugnando por salir, á su vez, 
ciertas verdades del barquero, que pondrán de 
manifiesto todas las travesuras é imbecilida- 
des de tan imbéciles niños. 








Susceición voluntaria 


A FAVOR DE EL REBELDE 


CAPITAL. — Senza patria 50—Un farabutto 5— 
Uno 5-—Cualquier cosa 10—Un Pda amd 
revolucionario 10-——Uno tres 20 — án 10 
—Juan Jiménez 10—Pedrini Victorio, quiere po- 
lenta 2 — o de la voluntad 20 — Cualquier 
cosa 10-—Yo también 10—Victorio WD — 20 


—Cualquier cosa 10—A delante 10—A. Canessa 1,00 
Cinco centavos 5—Toscano 20--Mereo 5=Rizzi 10 
Antonio González 10—Uno más 20—A. Megide 40 
—J. Vellez 20— Adelante 10 — Siga la lucha 10 -- 
Pele 50—Romano 50— LL. C. 10—Para dinamita 
30—Uno del ideal 30—Emulo de Caserio 30—Espe- 
rando al casa 30-——Un triunfo 40—No vale la ley 
20=—Dinamita para Roca 10-—Germinal Giménez 4 
—Chinchillo 1,00—M. Lagorda 50— M. Laflaca 50 
—J. A. Roca 20—Para comprar armas 20 — Juan 
Acrata 20—Viva Magdalena 20—Non samieda 20 
—D. Marini 20—Herrero 20—Un teira 10—Castillo 


.20—Enrique Petracci 10— M. p. 15—Alfonso XII 


20—Un cualquiera 20—E. M. 10—P. R. 20—J. M. 
05— los gobiernos 10—La confusión del siglo XX 
¡0—para la r. s. 10—Sagastume 20—B. Puentes 
40=R. Diaz 50—Anarquia Rodriguez 30—Antonio 
Andaluz 20—Chanca el tabagnero 40—El gasista 
60-—Un talabartero 50-—Un explotaao 50-——Uno de 
la idea 20—Non plus ultra 05—Viva la igualdad 
5—Abasso i preti 5—El de siempre 10—Total 17,09. 
—A descontar 2,00 destinados para La Rebelión, 
quedan $ 15,09. | A 


Grupo «Nuevos Principios»—A. Zarateños 30—U. 
f. Mosaicos 10 — P. B. 20—Facundo 20 — Franchi 
20—Rafael 20—L. Berto 20—Galante 20—Forma- 
litá 30-—Delish 20 — Domingo 10 — Rebelde 20— 
Atorrante 20—Expropiación 30—Sin botines 30— 
A. Cierical 10 — G. Sin cuartel 10 — A. A. 10— 
Franconi 10—L. M. de prof. 50—R. M. 10—Alca- 
raz 10—M. R. A. 10 — Carnicero 20 — P. S, 20— 
Cualquiera 10.—Total $ 5,00, 

Grupo «Verité»,—Juan B, Pinchinatti 20 — José 
Molli 20—Luis Pessaris 10—Andrés Barbieri 10— 
C, C. Lambucetti 10 — Yo y mi cuñado 20—De- 
ÓN Gaspani 10 — Jacinto Gaspari 20 — Total 

, . 

Lista á cargo de B, Fueyo—Estibador 10 — N. N, 
10—J, P. 20—Guitlermo C. Roumieu 25—P. G. 20 
—Malbicho 10—Zero 10—Rebelde 10—Total $ 1.15. 


CoLón.—Bautista Zanino 1,50 — Pietro Cirra 15 
—Un albañil senza calcina 20— Un lucyador 15— 
Un amigo de Pirla 10 — A. Cavecchia 1,30 — Un 
masone del vito rosso 20 — Uno que ama la hu- 
manidad 10—+Sittoni saluta tutti i compagni 30— 
—Lo spirito buona notte 20—Un cigarrero desuni- 
do 20—Alvarez estirando la pierna 20 —A. V. S, 
30—M. S. 20—Juan Gori 1,00 —Adolfo Buonafalce 
1,00—Adolfo Cavecchia 1,00—L. Contini 20—Regio 
Micheli 2,00—Antonio Giusti 1,00—Total $ 12.00. 
—Repartidos: REBELDE 7,00, Rebelión 4,00 y Sol 1,00. 

Mar DEL PLaTA.—Gambandi 40 —R. Rey 20 
Gasp.roni Cesare 10—José Castelnesi 10—Dalmo- 
lin Caterino 20—N. N, 50 —Nicola Chieri 40—Se- 
bastiano Grosso 10—Pablo Más 30 — M. Bianchi 
45 - J, Fillipelli 30—Juan Berrichin 20—J. G. 20— 
R. Rey 30—J. G. 30—S. S. 20 — Luis Giaccaglia 
20—J. Chiochi 20—Atilio 20-—L. Dorronzoro 20— 
Otro 10—R. Torrent 20 -—Manuel el Chacarero 10 
José Chiochi 20—Otro 30—V. Arango 20—S. 8. 20 
—Un jodido 20-—Eloy Garcia 50—Un rebelde 10— 
Total $ 7,15. , 

SamPAcHo.—V. Dissola 50—A. Sosa 50—A. So- 
fia 50—N. Losini 20—R. González 20—M. Rivamar 
20—V. Dissola 35—F. Salina 20 — Total El 2,65.— 
Descuento de franqueo: 30—Quedan $ 2.55, 

Rosario TaLa.—$ 4.00. 


Menboza,—J. Vega 70--Un burgués 1,00---C. J. 
Albert 50---El cura español 30--J. Rodriguez 80--- 
M. Quiroz 1,00 --- Un panadero 50 --- Compañera 
Anarquista 30---J. L. 60---Panatieri 30---Tulio 20--- 
Un tornero 50--Un escultor 50--Aquiles 20--Justus 
1.00 -- Sero 60 -- Un cobrero 1.00--Cárlos 20--Fer- 
nando 20--Por no saber el nombre 30--Un pintor 
60--Un carpintero 50-- Germinal 5€ -- J. Rodriguez 
50---Un compañero anarquista 20--Total $ 12.90--- 
Repartidos: ReBELDE, 4.90; Rebelión 4.90; Agitación 
de Chile 2.50 y giro y franqueo, 0.60. 

MONTEVIDEO.---Lista ú¿ cargo de «Galileo»---Un re- 
negado 5--Cosita 2--Rebelde 2--Un inglés 2---C. S. 
5--Cualquiera 2--Lo que quiera 2--José H. Lambert 
2--R. D. 2--Peracini 2--M. D. 2--Segundo Peracini 
2-Cualquiera 2--¿Cómo pone? 2-- Pigmeo 3 -Fran- 
cisco Moures 5--Julio M. González 5--Tres más 3. 
--Total: 50. Equivalente $ 1,15 ”/. 


BALANCE 
Entradas: 
Importe de las precedentes listas...... 
Salidas: 


Impresión del presente número........ $ 40,00 

Correspondencia, expedicion y gastos , 
generales........ooocoooosscoss...». v» 10.00 

Déficit del número anterior............ » 16,80 


Total...... $ 66,80 


a 

RESUMEN E 
EntradaS............ roer on.op pr...» $ 48,99 
A .e.o.. .. » 66,80 


Déficit actual. $ 17.81 


$ 4899. 


SUSCRICIÓN 
Á FAVOR DE LAS VÍCTIMAS DEL GOBIERNO 
. Y BURGUESÍA ARGENTINA ' 





CapitaL=4A carg) de S, Vta —Lísta número 15— 
Vota 2.00—Justicia 20—P. Villeneuve 20—E. Fer- 
rari 30—Pietro Luca 20 — Flin-Flin 30— J. D. 30 
V. M. 30—Total $ 3,80. 

A cargo de C, Gareia—Lista númer» 96.—C. Garcia 
1,00—S. V. 1.00—Un carpintero 503. Carbonero 
50—J. B. 50= Nicolás Elena 50 — Amadeo Tenca 
50—D'risio 50—Tejero 1,00—Martinez 50— N. Pa- 
gani 50—Fenucci Fornis 50 —C. M B. 1,00— 
Jesús 50—Ramon Sánchez 50—Ricardo Carracedo 
50—Total $ 10,50. 

Cigarreria «Tres Cr mas» — Lista número 92 — 
Total $ 6,60. 

A cargo de Rumón Diaz — Lista númer» 84, 85 y - 
108—R. D. y R. S. 1,00 — R, L. 50—S. G, 1,00 — 
F, U. 50—R. C. 50—B. G. 90—S. G. 50—G. E 30 


pero 


. B. 50—D. Arriba 1,00—A. Cor. 50—R. F 
J. G, P. 50—F. O. 5)-M. G. 50—M. B. 50—R. M. 
50—M. M. 50—A. T. 50 —J. O. 50—M. B. 50—A. 
C. 50—J. C. 50—3J. C. 1,00—J. V. 50=B. C. 50— 
M. G, 50—Total $,27,50 

MENDOZA.—A cargo del grup> El Ideal Adelanta 
—Listas númer.s 135, 138, 139, 147, 148 y 149.—No 
lo pongo por miedo 2,00—J. Albort 50 — Joaquin 
Vega 50—M. Quirós 50 — Sobrante de los mani- 
fiestos á los obreros argentinos 1,60 — Juan Gio- 
netto 1,00—Cárlos Pasquini 1,00—Fernando Goñi 
1,00—Foschi Irene 50 — Danti Achine 50 — Julio 
Capodago 1,00— Saragos 1,00 — Tembini Antonio 
1,00—Javero Agustin 50—Oliva Pedro 50 —Cárlos 
Altien 1,00- Adolfo Preiberg 1,00 — José Castalli 
1,00—Enrique Boltrani avero Julio 50—Ewar- 
do Nicolás 2,00—J. Buis 50—Soalizzi 50—Allesan- 
dro 1,00—Dos herreros 1,00—Herramentero 1,50— 
Francisco 50—S. Candamburgo 15—B. Videla 90— 
S. Bossi 1,00—B. Angolo 50—N. Almada 20 — B, 
Marini 10—Un pobre diablo 50—B. Inaghivi 40—A. 
Monti 50—Paolíni 30 — Schubert 50 — M. Alvárez 
1,00—Bargés 1,00—Graciani 1,00—Trejo 5,00—Jus- 
tus 800, Ignotus 2,00—A. D. xror pida Mo- 
neda J. N. 50—Eduardo Novaro 50— J. B. ¿0—J. 
Fortuni 30 J. Rodriguez 50—Mecánico 50 — No 
pones nada 50—J. Rodriguez 50—S. Alvarez 30— 

. Marino 30-—R. Merlo 50--J. C. S. 30—J. D. C. 
20---C, ye fp 50 — Martinez830 — A. Francés 20 
—R. F. 22—S$S. Sorgentino 50 — A. Bouga 20 —J. 
Marino 10—J. Maldonado 20—J. Reinosa 50—M. 
D. 15—M. Blanco 15—J. Vazquez 50 A. Fraga 50 
— T, Solaso 50—N. Ruiz 20— J. Budol 20 — E. 
Vargas 20 — C. Montanari '20-—L. Muso 10—A. 
Chacón 20—J. 20 -J. Fuentes 50 —Total $ 59.05. 

A descontar de :estas listas $ 2,75 por giro, 
franqueo y reducción á mn. Restan $ 56,34. 

Suma total $ 104.70. 
: z (Continuará). 


Egresos . 

Entregado á H. S. de G. Zárate. e. s.... $ 15.— 

» M. L. hija de L., » s.. > 15.— 
> A. Y. de G., Ensenada..... » 15.— 
> M. L. de V., Buenos Aires. » 15.50 
> M. B. de G., . > 10 
, T. G. de C., > >= 
» M. C. de M. » » pa. 
» J. J. de D., Chascomús .o.. > 10,— 
» E. M. de R. > » 10.— 
, D. M., Buenos Aires .o.o.oro. » 10.— 
> Compañera de C, Bs.-Aires. » 11.— 
» M. R., Merlo...........-.-- » 10. 
» M. R., Montevideo... sono... Y» 10.— 
» V. P,, Ensenada ...... coro.» 15,— 
» A. C. de S., Ensenada. n.... > 6.— 
» L. V., Buenos Aires....... .. Dd. 
» C. S. de G., Ensenada. ...... 10.— 
» 4 J. V., Buenos Aires romo... » 10.— 


Total.. $ 195.50 





Nora.—Por razones que no escaparán á la 
netración de todos los compañeros, hemos creido 
conveniente publicar las iniciales, solamente, de 
las compañeras y compañeros que fueron soco- 
rridos á medida «que entraban fondos. Esto no 
obstante, estamos dispuestos á poner en conoci- 
miento de los compañeros que lo desean ó descon- 
fien nombres, domicilios y motivos que han exis- 
peral para la diferencia que hay en nas dona- 

Ones. , 

OTRA. — Se eceria la inserción de estas. 
listas, en los ódicos obreros. 

Por la comisión recolectadora. 


€, GARCIA» 





